
MUJERES EN LA 
BIBLIA



La viuda de
Sarepta

(1 Reyes 17:8-24)





                                                                              
Era una mujer compasiva, amable y

sacrificada .
La Biblia no nos da su nombre, ni el de su
hijo. En la escritura, simplemente el Señor

se  a esta mujer como " La Viuda de
Sarepta".

¿QUIEN ERA ESTA MUJER?



Vivía en la ciudad de
Sarepta que se encontraba                                               

en Sidón, (lo que hoy es
Sarafand, Líbano).                                                            

Era de origen forastero,
viuda, con un hijo, y tenía  su
humilde hogar a mitad del
camino entre Tiro y  Sidón.

SU POSICIÓN:



EL DOLOR Y LA
PREOCUPACIÓN

¡Cuántas cosas tienen que afrontar
algunas mujeres después de quedar

viudas! Las circunstancias apretadas       
y las preocupaciones hacen muy

difícil la vida.



                                                              
Padre de
huérfanos y
defensor de viudas.                             
Es Dios en su santa
morada.

SALMO 68:5  



SALMO 146: 9 

Jehová guarda a los extranjeros;
Al huérfano y a la viuda sostiene..,






 SU PROVEEDOR

El Señor usó aun hombre para
cumplir esta promesa, que nunca
jamás ni ella ni su hijo, sufrierán

más de hambre.



Contexto
Elías era un hombre perseguido por                         
la malvada reina Jezabel.                                            
Elías se enfrentó con el rey Acab y le                         
anunció como castigo por su
idolatría                                                                         
una tremenda Sequía que asoló al
país                                                                        
durante tres años (1 Reyes 17)



LA HISTORIA DE LA VIUDA DE SAREPTA

8 Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo: 9
Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí

yo he dado orden allí a una mujer viuda que te
sustente. 10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Y

cuando llegó a la puerta de la ciudad, he aquí una
mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la
llamó, y le dijo: Te ruego que me traigas un poco de

agua en un vaso, para que beba. 



11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le
dijo: Te ruego que me traigas también un bocado de pan
en tu mano. 12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que

no tengo pan cocido; solamente un puñado de harina
tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una vasija; y

ahora recogía dos leños, para entrar y prepararlo para
mí y para mi hijo, para que lo comamos, y nos dejemos

morir. 13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has
dicho; pero hazme a mí primero de ello una pequeña

torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; y después
harás para ti y para tu hijo. 



14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: La
harina de la tinaja no escaseará, ni el aceite de
la vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová

haga llover sobre la faz de la tierra. 15
Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; y

comió él, y ella, y su casa, muchos días. 16 Y la
harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la

vasija menguó, conforme a la palabra que
Jehová había dicho por Elías.



17 Después de estas cosas aconteció que
cayó enfermo el hijo del ama de la casa; y

la enfermedad fue tan grave que no
quedó en él aliento. 18 Y ella dijo a Elías:
¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios?

¿Has venido a mí para traer a memoria
mis iniquidades, y para hacer morir a mi

hijo? 



19 Él le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo
tomó de su regazo, y lo llevó al aposento donde

él estaba, y lo puso sobre su cama. 20 Y
clamando a Jehová, dijo: Jehová Dios mío, ¿aun

a la viuda en cuya casa estoy hospedado has
afligido, haciéndole morir su hijo? 21 Y se
tendió sobre el niño tres veces, y clamó a

Jehová y dijo: Jehová Dios mío, te ruego que
hagas volver el alma de este niño a él. 



22 Y Jehová oyó la voz de Elías, y el alma
del niño volvió a él, y revivió. 23 Tomando
luego Elías al niño, lo trajo del aposento a
la casa, y lo dio a su madre, y le dijo Elías:
Mira, tu hijo vive. 24 Entonces la mujer dijo
a Elías: Ahora conozco que tú eres varón

de Dios, y que la palabra de Jehová es
verdad en tu boca.



¿QUÉ ACTITUD ENCONTRAMOS EN LA     
RESPUESTA DE LA MUJER A LA PETICIÓN  
QUE LE HACE ELÍAS?    Versículo 12

LA PROMESA DE LA PROVISIÓN     
Ella era la viuda a la que Dios le
ordenaría                                                 
alimentar a Elías, su orden sería la que     
proveería, día tras día.



LA OBEDIENCIA DE LA VIUDA       
Actitudes  o virtudes que reflejan la        
obediencia y Fe en esta mujer
• Elías vino hasta la viuda como un
extraño.  No obstante lo hizo pasar.
• Ella no miro con desprecio la
petición de Elías.
• Ella no se negó hacer lo que le pidió
Elías.



• Supo que era un profeta cuando este
realizo el milagro de la multiplicación.   

• Ella no sabía de antemano el propósito
de Dios.

• Ella obedeció, creyendo lo que él
había dicho en cuanto a que su

comida no se agotaría.



ENFERMEDAD Y
MUERTE 
DEL HIJO



Su corazón de madre está
perplejo y desgarrado por

una angustia indescriptible.



  EL CRECIENTE TEMOR DE DIOS 
DE PARTE DE LA VIUDA

• Hablando como mujer pagana del Dios de Israel
ella dijo “El Señor tu Dios” (verso 12)
• No el Dios de ella, sino el de Elías.
• Ahora ella cree como nunca antes (ver.24)                      
que Elías es un hombre de Dios.
• Finalmente la completa rendición a Dios,                       
“la palabra del Señor, es la verdad”.



25 Y en verdad os digo que muchas viudas
había en Israel en los días de Elías, cuando el
cielo fue cerrado por tres años y seis meses, y

hubo una gran hambre en toda la tierra; 



Lucas 4:25



26 pero a ninguna de ellas fue enviado
Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de

Sidón.

Lucas 4:26



REFLEXIÓN
Así como Dios Visitó a la mujer
pagana,  Cristo ha venido a reunir a
gentiles y judíos  alrededor de sí
mismo. 
Dios no hace acepción  de personas. 
En su plan de salvación no hay                
ninguna nación favorecida, ni
privilegios  exclusivos.                         



12 Mas a todos los que le recibieron, a los que
creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos

hijos de Dios; 13 los cuales no son engendrados
de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad

de varón, sino de Dios.

Juan 1:12-13


